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te donde hubiese más celo por las glorias 
artísticas, quizás estarían ya impresas todas 
sus obras y tendría un monumento sepul­
cral no indigno de su nombre. 
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Cenobio Paníagua 

CENOBIO PANIAGUA 

Inusitado y memorable suceso presencia­
ba esta oa¡pital la noche del 29 de Septiem­
bre de 1895. Por vez primera en los fastos 
teatrales, oíase una .ópera de autor me­
xicano, y con agrado tal por parte del pú­
blico que asistía á la representación, que 

• doctos é indoctos, conocedores y meros · 
aficionados, lo selecto del auditorio lo mi~­
mo que el vulgo, calurosamente aplaudie­
ron al autor, lo adamaron, lleváronlo en 
triunfo. Repitióse la obra varias veces y 
~onocióse mejor, s-in que por eso decreciera 
un punto el entusiasmo de los primeros mo­
mentos. Ahora como antes, provocó las 
mismas manifestaciones de agrado é iguah~s 
muestras de aprobación. En todos los cír­
culos sociales no había más tema de c,m• 
versacióh, no se comentaba, no se ensalza-
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ba otra cosa, que la recienre producción 
del autor mexicano. Sedujo, cautivó, sub· 
yugó al público entero. La ópera titulá· 
base "Catalina de Guisa" y era su autor 
D. <::enobio Paniagua. Pocas veces viósc 
aplauso ta.11, unánime, 111í triunfo ta.o· ·s-eñala~ 
do. Bien pu.do decirse entonces p.1rodianclo 
á los admiradores de "El Oild" <le Comeíl!c, 
''esto es bello como · "Catalina de Guisa,'' 
que no habría aparecido una ~dla voz dis­
crepante. Nueva prueba sufrió la obra: \a 
de ser puesta en -escena pasados algu­
nos años, cuando los primeros arrebat,:,s 
se habían amortiguado y podi,,n ha­
berse rectificado los juicios de otro tiem­
po; y, con poca diferencia, volvió á provo­
car las mismas explosiones de entusiasmJ. 
Otros músicos compatriotas nuestros die­
ron más tarde obras suyas al teatro, mas 
ninguno alcanzó éxito igual al de Pania­
gua. Algo había seguramente en este au­
tor que no han tenido nuestros demás com-
positores. , 

¿ Quién era, pues, el que así lograba con­
mover y fascinar á sus compatriotas, ha­
ciendo que su nombre fuese pronunciado 
por todas partes con admíraoión y trans- . 
portes de júbilo? ¿ Cómo se había forma­
do, á quién era deudor de su saber, qué 
antecedentes, en fin, eran los suyos? 

Aparecen en la vida del compdsitor Pania, 
gua particularida<les que no se encuentran 
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siho tn los gran,des temperamentos músi­
c-0s. Su ext:aord'inariia, precocidad, SUiS sin­
gulares :ip1ll<tudes, su grande amor a,! arte, 
s~ a~sol~ta -~edicación á la música, su ge• 
mal msp1rac10n, l:e colocan muy por encima 
de las simples medianías. 

Quien comenzaba la carrera de artista á 
los · siete años tocando violín en las or­
questas y, á .emejanza de Mozart, la ter· 
minaba escribiendo la víspera de morir una 
composición lúnebre, algo ofrece que sale 
de lo vulgar, que sobre manera intere­
sa, que incita á inquirir las circunstan­
cias todas de una existencia comprendida 
entre aquellos dos singulares extremos. 

Nació D. Cenobio Paniagua y Vázquez 
en Tlalpujahua, pueblecillo del Estado de 
Mic)ioacán, el 30 de Octubre de 1821. 

Huerfano de padre desde la edad más tie:'• 
na, tuvo la si:ngular fortuna de que su tío 
~aterno D. Eusebio Vázquez, hombre pers• 
pica~, y severo, le acogiese bajo su pro­
tecc!on, le edu_ca_ra conforme á principios 
estrictos y, advirtiendo en breve sus nativas 

· facultades, guiara con acierto sus primeros 
pasos en el arte. A él debió, de consiguien­
te, los primeros conocimientos musicales y 
el aprendizaje del violín que desde los cin­
co años había emprendido. Tan rá,pidog 
fueron sus adelantos en el difícil instru­
!1Jento, que apenas salido de la infancia 
mgresaba como segundo violinista en la 

Perfllee,-Hr 
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orquesta de la Catedral de Mor.elia, que su 
tío entonces dirigía. A los siete años de 
edad cuando 'los demás niños sólo pien-' , san en juegos, figuraba ya nuestro par· 
vulo como instrumentista. Con cre('.es h~­
bía correspondido á los cuidados y en,e­
iianzas que se le habían impa;rtido. 

Habiendo fijado su residencia el ~r._Yás; 
quez en la capital del Es!a:do ,<le Mex1co _e, 
año de 1831, llevo consigo a su pequeno 
discípulo, y como fuese_ s~lidtado par~ n,u­
merosas lecciones de v10lm, confiole a es­
te algunas, cuyo des·empeño no desconten• 
tó al viejo maestro. En los ratos c¡ue al 
muchacho le quedaban libres, d_edicába~e 
por propia inicilativa y por _sí solo, al es'.u<l_,o 
de otros instrumentos y a la composic10n 
de piececillas ligeras; y así fué ~ómo lle; 
gó á conocer la flauta y el clannet~ y a 
producir sus primeros ens~yos musicale?. 
Notando su tío la gran facihda:d que hab1a 
tenido parn cdmprender el . ~eca;iismo _de 
estos dos instrumentos, ded1cole a estudiar 
metódicamente todos los demás de la or• 
qnesta,_los cua.l~s _consi{f~ió tocar ig11a'1~11, 
te, si bien por ultimo d1;il_e la preferencia ai 

contrabajo, en que llego a ser ~aestro co~­
sumado, reputárudosele en st: tiempo el pn• 
mer contrabajista -de la Repuliica. . . 
' S" nunca saciado anhelo de conocim1en 
los llevóle á emprender más .delante el es• 
tndio del piano y del órgano, haciend~_ de 
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préferencia tlel segunrdo, el intérprete de su 
fantasía y el campo en que se c1ercitaba en 
difíciles combinaciones armónicas y en va­
oiados efectos musicales. Prosiguió consa­
grado al estudio y á fa enseñanza, hasta 
que, una cruel dolencia le hizo pasar á 
México el año de 1842 en busca de más efi­
caces medios de cura, y cuando tenia ya 
formada una familia. 

Su estancia en la capital de la República, 
Jióle ocasión de tr¡¡bar relaciones con 
D. Ign.acio Triujeque, maestro de capilla 
de la iglesia Catedral, quien como le oyese 
locar la lla:uta y el ~larinete, quedó tan lavo• 
rab1emen,te impresionado de su ejecución, 
Que hubo de ofrecerle ,un puesto de ¡,lantá 
en la or•questa que dirigía. Ainim.do con ta­
les demostraciones, presentóle Paniagua no 
sin embarazo y timórlez, algunas de las pie­
zas religiosas q1ue por mera afición tenía es­
critas, p,sra conocer el d.ictamen del r5'speta· 
ble músico y solicita;r sus correcciones. En 
oyendo -las piezas que e'l mismo Paniagua 
habla dirigi'do, quedóse Triujetqu.e breves 
instantes suspenso, é interrogado JlOr los 
cjecutan,tes acerca de lo que acabwban de in­
terpretar, respondiióles: "Todo cuanto val­
go y .poseo, daríalo gustoso por ~ener la ins­
piración d·e este joven''-referíase aJ autor 
de -las piezas--"De hoy .en a.delante-añadió 
-será mi segundo en la dirección de esta 
orquesta." La circunstancia última motivó 
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uad la ciencia de la armonía y el contrapun­
to, era D. José Antonio Gó_1;1';z,, famoso 
organista de la Catedral, acn\1_10 a el pres~­
roso en demanda de ·1os ans,ados conoc1-
mientos. Expúsole con el calor y vehe­
mencia que son de suponerse sus deseos Y 
el objeto de su visita, y cuando esperaba 
una respuesta favorable, oyó del viejo 
maestro las siguientes palabras: "Joven, 
el estudio que vd. quiere emprender, es de 
tal naturaleza que muchos son los que lo 
empiezan, pocos los que lo siguen y nin­
guno el que lo termina; y como no basta· 
ría la vida de un hombre para llegar al 
fin de tal estudio, le aconsejo piense ·vd. en 
otra cosa en que pueda ver el término de 
sus afanes y desvelos." 

La contestación no pudo· ser más des­
consoladora ni más despiadada la repul• 
sa. Aquell;s palabras duras y desdeñosas 
que por lo demás, tienen t?do ~l sabor de 
una época en que, se pretend1a envolver 
el saber en la obscuridad y en el misterio 
y hacerle el patrimonio exdusiv'o de _unos 
cuantos iniciados, esas palabras decimos, 
debieron de sonar en los oídos del joven 
músíco como cruel é inapelable senten· 
cia. Sa1ió de casa del sabio armonista, 
como se deja comprender, verdaderamen­
te consternado; y encaminándose á la dt 
su disdpúlo José Martínez de Castro, un 
de los cantanres que había interpretado s 
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música en el concierto del P. Caballe­
ro, refirióle el resul~ado adverso de s·, 
tentativa. Vierrdo el discípulo tan pesa­
roso y abatido á su maestro, hablóle de !d 
siguiente manera: "Dentro de pocos días 
salgo con di1 ección á Europa, y en l!egan­
do á París, tomaré informes acerca del 
mejor y más fácil método de composición, 
y le ofrezco á vd. traérselo yo mismo á mi 
regreso, que no será dilatado." En el mes 
de Enero de 1848, recibía Paniagua una 
carta acompl\ñada de un grueso volumen, 
lechada en París el 27 de Diciembre de 
1847 y concebida en estos tréminos: 

Sr. D. Cenobio Paniagua. 

México. 

Mi querido maestro: 

Después de enviar á vd. mis recuerdos 
e.orno siempr"._ respetuosos, tengo el g,u,s­
to de remitirle el gran Método de Har­
monía y Composición que me supongo sea 
el mejor, puesto que es el que se emplea 
en la Real Academia de Música de esta 
ciudad. 

Siento no podérselo entregar en propia 
mano, porque apesar de tener mi viaje dis-
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puesto para mañana con rumbo á esa,, c?­
mo me encuentro algo enfermo, rem1to,e 
su encargo y aplazo mi viaje para dentro de 
diez días en que según sé sale otro buque 
para México. 

Deseo que mi obseq~io sea del agrad,0 

de vd., y espero lo reciba como u!ia de­
bil prueba de la gratitud que le t1en_e el 
último de sus discípulos que Men 1o qmere, 

JOSE MARTINEZ DE CASTRO. 

La obra á que se r.efería la carta precedente, 
y la cual era nada meno, que el '.'Curs? de_ 
Composición Musical" de Anto~10 Re1cha, 
llegó á su destino. ~l fin hallabase nues­
tro músico en poses10n del lib:o que _ha­
bía de revelarle la al parecer maseqmble 
ciencia. Su regocijo fué ha_rto_gran<le; mas 
como estuvi-era el texto en 1tahano, algunas 
dificultades tuvo que vencer para traducir 
gran número de palabras técnicas, no poc_as 
de las cuales no se encuentran .en los dic­
cionarios, penetrando el sentido de ellas 
muchas veces por adivinación. Cuando se 
di&ponía á mostrar á su discípul? los resul­
tados de su empeño y consta~na y la ma­
nera cómo había correspondido al obse­
quio que se le ha,bía hecho, cayó en su~ ma; 
nos un periódico en el que se. refer,a e, 
naufragio del vapor H. En la hsta de los 

pasajeros que_ habían perecido, figuraba el 
nombre, apellido y nacionalidad de Martí­
nez de Castro. El sentimíento que. tai 
nueva Je· produjd á Paniagua, es indeci­
ble; y para honrar la memoria de su in­
fortunado disdpulo y ª',Digo, prc;>púsose 
no economizar esfttqi;zo a lir¡ de a¡,rove, 
char cuanto le fuera dable el tratado de 
Reicha; al que debió fos conocimlentos que _ 
le pusieron en aptitud de concluir la comen­
zada_ ópera y de escribir las démás pro­
ducc10nes que brotaron de su fecunda plu­
ma. A la manera de Haydn, formóse Pa­
niagua compositor por ·sí solo, supliendo 
con su esfuerzo y raras facultades la ense­
ñanza_ de viva. voz del ma~stro, que tanto 
abrevia y lac1ltta el trabajo. · Ta1 circuns­
tanCJa que mucho le enaltece, explica pür 
otra parte, el que retardara hasta el a'íu 
de r859 )a representación de su "Catalina 
de G~isa," pues su labor tuvo que ser asaz 
traba¡osa y más ililatada que s, hubiera te­
nido un mentor experimentado. Con todo 
es presumible q~e oyera los consejos, d~ 
algun profesor 1tahano, del compositor 
Juan :1Jottesini, por ejemplo, que v,ino co­
mo, d1ector de orquesta con la compañía 
de ;>re:ª. ?e la So~tag, que por algúri tiem· 
po nesid10 en M'exko y á quien conoci,í 
Y ITató Painiaigua con motivo d.el siguiente 
su.ceso. ' 

Como consecuencia de una desazón .habi-

?e:r.flles.-11 
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da entre el contrabajista de la orquesta d_~ 
la Catedral, D. José Bustamante r d di­
rector de la misma orquesta, Tnu¡eque, 
quedó vacante el puesto_ del pri~~r.o, 
abriéndose la correspondiente opos1c1on 
para proveetlo. Presentáronse, á ella . D. 
Cenobio Paniagua y D. Sebasttan _:Mal pica, 
y figuró ~om examinador Bottes)m.' pues 
que ademas de compositor era hab1\. con· 
trabajista. Sup.eró e.n la prueba Pamagua 
n Malpica y luéle á aquél favorable el fallo 
de Bottesini ; no obstante lo cual obtuvo la 
plaza Malp1ca, debido á las valiosas r~co­
mendaciones. que había traído del C~b1_ldo. 
eclesiástico de Puebla para el de Mex1co. 
Tal suceso debió de lastimar honda 
mente á Paniagua; mas las circuns\.ancias 
de: hecho sirvieron por lo demás, para po­
nerle en' estrecha comunicación con el 
maestro italiano, siendo por lo mismo, bar· 
to probable que más de una vez rodara la 
conversación de ambos sobre consultas Y 
aclaraciones musicales, mayormente tenien· 
do Paniagua entre manos la terminación de 
;u partitura. 

Llega por fin esta rerminación y co~ ~¡:a 
eí momento supremo de la carrera arttsttca 
ele nuestro autor, aquel instante afortuned, 
suficiente p~ra indemni~ar\e de todos suf 
trabajos, afanes, contrariedades y amargu• 
ras; en el que logró ver re~li-~ados sus. ~­
sueños y ambiciones y rec1b10 las canc 
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de la gloria, la esquiva y hermosa deidad 
por tantos perseguida y por tan pocos al­
canzada... La empresa de la ópera que 
a~tu~ba en el_ Teatro Nacional, anunció no 
~m cierta sattsfacción, que en la noche dei 
Jueves ~? de Septiembre de 1859 y en 
celebrac1on del cumpleaños del Presiden­
/: de la República, se pondría en escena 
~atalma de Guisa" de D. Cenobio Pa• 

magua. "Por vez primera desde que hay 
teatro en México {leíase en los programas) 
se ofrece al público la partición de un 
maestro mexicano." El autor de la obra 
por su par~e, dirigíase al mismo públic~ 
en los s1gu1entes términos• 

"Dedicado desde mi inf¡ncia al arte en­
cantador de l_a música, ha sido mi constan­
te deseo enr_iq~ecer el repertorio nacional 
con ~na partic1on; mas lejos de abrigar pre­
tensiones exageradas, ajenas á mi carác­
te~ Y en cont~apo_sición con la escasez de 
!111 _talen.to, ~1 obJeto no ha sido otro que 
~<!i~ar a la Juventud estudiosa una senda 
dificil, pero de gloria para el artista y de 
ho,?ra p~ra la patria en que nacimos." 

Las mnumerables dificultades de una 
:¡presa de tanta magnitud, la escasez de 
_sm_entos Y todos los obstáculos con­

siguientes en una obra de este gé­
nero, no _me han arredrado, sino antes 
bien, acrisolando mis deseos, me han da­
do fuerzas para llegar al colmo de mi es-
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eranza. Doy á luz mi ¡>ar~ición á ins­
iancias de mis amigos y principalmente ie 
las del Ministro d: Fomento, E;m\ dr. 
D Octaviano M unoz Ledo, Y solo, a o 
e~ el buen juicio del público que sabra c<;>m· 
prender el entusiasmo de un co'?patr1ot: 
amante de los adelantos _de su pai~, Y d~­
le otorgará sin d~da, su !,ndulgencia y 
culpará su atrev1m1ento. . _ 

Los anteriores palabras ponen dl! ma 
nifiesto así los móviles del autor como las 
circunstancias que pr.esidieron en su deter-

. .. de dar á la escena su obra. La nnnac10n · . 
música de ella está escnta, como ya se 
h d' h sobre un libreto en tres actos de 

Fª·1· ,cRoo'm· ani el famoso libretista de Be­
e ,x ' . d' d 'a llini y cuyo asunto es, un ep1s0 ,o e_ ' 

hist~ria de Francia del tiempo de la Liga 
contra los hugonotes, en qu~ com? protago­
nista figura Catalina de Gmsa. Tiene la ac­
ción por resortes principales, el am?r y l_os 
celos y se halla conducida con creciente m-

' ' ue ,no decae n, un momento, ofre• 
tcres q , , ¡ 'tante al• 
ciendo escenas de emoc1on pa p1 "O 
gunas por cierto, análogas á las d_e . . te• 
lo" y de su misma fuerza. Por md!Clo~, 
por un pañuelo caído casualmente y olVI· 
dado concibe vehement.es sospechas con~~ 
la fidelidad de su esposa, el Duqt1e de Gui­
sa; y para descubrir fa verda1 de e_s~s sos• 

h la obliga por fuerza a escribir . t1na 
pee as, 1 d' al C nde de carta, que él m;smo e icta, o 
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San Megrino, su contrario político y pre­
tendiente no correspondido aunque sí ann; 
do en secreto de• Catalina de Guisa; carta 
rn la cual da ésta al Conde una cita para su 
misma estancia enviándole al propio tiem­
po la llave de el,la. San Megrjno acude ig­
norando el ardid del ce:oso Duque que 
oculto le acecha, y creyéndose favorecido 
¡,or la esposa. La entrevista da lugar á 
lances por extremo dramáticos que termi­
nan con la venganza del Duque, la muerte 
de San Megrino y la angustia y desespe­
ración de Catalina, que se ve deshonrada 
y muerto á su infortunado amante. 

Dióse á la pieza el siguiente reparto: En­
rique, Duque de Guisa y jefe d,c la Liga, 
Sr. Solares, bajo; Catalina de Cleves su 
mujer, Sra. Elisa Villar de Vo'.pini, sopra­
no ;Arturo de C!eves, pariente y escudero 
de Catalina, Sr. Ottaviani, barítono; el 
Conde de San Megrino, favorito del Rey 
·de Francia, Sr. Volpini, tenor.-,-Llegó la 
tcasión con anhe'.antc <:uriosida<l esperada 
de qu.e se-oyese l<ll obra, y bien proll'to pudo 
advertirse que el éxit6 más 1;sonjero coro­
liaría su Yepresentación. A medida que és­
ta ~vanzabá, la aprobación y el aplaus::i 
lhan en aumento. , cuando Ottaviani hubo 
...-abado de cantar ·e1 aria de barítono dd se 
gtmdo acto "Sventurato Arturo. ogni sp·e• 
lnE depon,," uno de los trozos más bellos de 
la pie7.a. que con más facilidad se retienen _v 
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que Ottaviani decía con particular gusto Y 
expresión, el entusiasmo desbordado ele lu, 
espectadores no reconoció ya límite, l_a 
emoción artística confundióse con el sent1· 
miento patriu y llegó uno de esos momtn· 
tos que jamás ~lvidan ni el p~blko ni el 
artista. Tan solo la voz sem1-clivma de 
Angela Peralta pudo años más tarde pro­
vocar aplausos semejantes á los que enton· = arrancó Paniagua. Fué aclamado un 
sin fin de veces, y al terminarse la repr~­
sentación llevósele en triunfo por la mulll· 
tud á su morada. En los días subsiguientes, 
la ópera fué enaltecida ha~t:a lo ~umo. 
No se vió en el teatro ni más espontáneo 
ni más legíbmo triunfo. 

¿ Cuáles eran, en el entretanto, las cua· 
lidades de obra tan celebrada? Eran 
sus fáciles y espontáneas melodías que, 
á salvo su origi,nalidad, provenían en 
línea directa de Donizetti; eran lo sen• 
timental de su música en consonancia 
con el gusto reinante y el temperamento 
nacional, sensible y delicado; eran la con· 
veniencia con que estaban tratadas las vo· 
ces por quien las conocía á maravilla; eran 
la bien trabajada instrumentación por quien 
la había estudiado año tras año; eran la 
acertada elección del libreto, dramático é 
interesante; eran el instintivo conocimien• 
to de las conveniencias teatrales que había 
presidido en la factura de toda la obra; 
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era~, en fin, sus circunstancias todas que 
hab1an revelado una individualidad artística 
y un gran talento mús,co.-La partitura 
ofrece el corte y esti:o de las de Donizetti, 
el ~u(or predilecto de Paniagua y al que to-

. mo s1e.~pre por modeln. Deben citarse co· 
mo pnc1pale~ trozos, el duo de la carta, de 
soprano y ba¡o, del acto segundo. "Non v 
pr~ndª st~por ;" la poco ha mencionad; 
ana de bantono _del mismo acto, "Sventura­
to Arturo, ogm speme deponi ;" la mar­
cha del te,-cero, e: aria de ba¡·o "Volg• 

11' ·1 1 " ' a' occaso I so e, la gran cava tina de 
so~ra~o, "Oh, come pigro é il tempo," \' 
el ultimo du? _de soprano y tenor, de gran 
fuerza dramahca. Esta música es música 
d~l alma, sentida y tierna; anticuada qui­
zas, para entendimientos noveleros, estre­
chos y de un sólo molde en sus gustos . 
bella, Pª:~ toda naturaleza sensible. '" 

Suced,er~nse consecutivamente nuevas 
r~present~c!o~es de la ó~era, y en todas 
e.las los .J~1c10s favorables se conlirmaro:, 
Y ~onsohdose el renombre que había con­
qu,st~do el aut?r la noche oel estreno. Por 
espac10 de algun tiempo en salones y ca• 
l)es, no se habló de otra cosa que de "Cata­tª de Guisa" y del maestro Paniagua. 

.~te era buscado con aviclez en la vía pú­
b:1ca por cuantos no le habían visto diri­
gir s_u obra, Y todos se detenían á su pa­
so fi¡ando en él la mirada; su busto fué 
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pues10 en el Teatro Nacional junto a'1 .c11 
los poetas· dramáti~os .Manuel G?rostiza 
y Fernando Ca1déron, sm qué hubiera sa­
lón ó centro musical que no le ostentase; 
el periódico "La Orquesta" sacóle en sus 
festivos grabados como .á los persona¡es 
políticos• y, en fin, llegó á ser más popu­
lar Paniagua que el mismo General M1ra­
móri entonces presidente de la República. 

La ·noche de su beneficio fué de nuevo 
muy agasaja,do. Los músicos de más .no­
ta tomaron parte en «l concierto. .Los 
pianistas D ,Tomás León y :O,. Octav,an,:, 
Valle, D. Agu·stín Bal'deras.y,D. Francisco 
San Román y otros, ded1caronle piezas 
compuestas expresamente para ese acto, Y 
al final del concíerto fué Paniagua corona­
d0 á los aéorde's de tin hímfiO e,crfto 1> 
-hon0r suyo . por D. José Bus(al)lante. 

En circuustancías tan favorables de pú" 
pularídaá y t'é!lolJlbré c~'mo las gue se lean• 
referido, abrió nuestro autor una Aca~e­
mia de· arh10nía y composicÍótl', . á la que' 
acudi.ó gran número de disci¡:iulos, varios' 
de fos cual<l'S poco después figttraton tam­
bién · como éorn¡iositores. D.e élla salíero•~ 
ambos Valles, Octaviano. y .Aritonfo; Ra, 
món Véga, Míguel Meneses, Mígud Pla­
nas Leonardo Canales, Mateó Torres y 
MeÍ~sío Morales, que se áed_ícaron al gé­
nero serio; así corrlo Francisco Pineda ~~ 
fas disdpuías María Garfias, Maüldo Crowe' 
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~ Maria Massón, que cultivaron las p!éia~ 
ligeras. El arte de · wmpon"" estuvo 
p~~s, muy en boga¡ no hubo quien no am• 
b1c1ónase ser au,tor 1 sin que· tampoco escaJ 
searan los que s.e dieron á escribir parti­
turas de teatro; aunque ninguno llegarn 
eutonces como no Ita l!egado hasta el ere­
sent~¡ á superar ni á competir siquiera cm~ 
Pamagua en el agradó con que fueron 0 ¡. 
das sus obras. 

Bajo su dirección y consejos esc"ibieron
1 

Octaviano V~lle, la ópera ' 'Clotilde de Cos­
c~ns~ f' Ramóh Vega, "A<l.elaida y Comin.a 
g10; Mateo Torres, ''Fldelio •" Miguel 
Meneses, "Atalá" y "La reina · 'de las ha­
das;"' Leonardo Canales HBirro de Ara..1 
~~),n·;" Me!ési_o Wíoral~ij-' ,;RóméO y Ju:Í.eta' 1 

e Ild. egonda;'' y Mi<>uel Planas la ópera en 
11 "D "· ca~te ano,, on Quijote de la Mancha.' ' 

Empero nmgutia de estas obras alcanzó en 
escena la fortu;1a d~ "Catalina· de Guisa.' ' 
El. mismo Pamagua que thás adelante dió 
también ~l téa1a'o su séguttda 6pera ''PJ.c­
tl"o P'Abano,',' n_o logró· eón ella volver á 
cautivar al publico ' del mismo modo c¡ue 
ante\!. · ' 

Al siguiente año , de hall.ersé teptesenta­
. do por ~egunda tempofada y con él éxito 
de la pt1rt1era, la "Catalina de Guisa," in­
(~r_pret,ándola Ipés_ l'!'ata.ly, _ ~nrique Testa, 
-Antonio Ott~viani e Ignacio Solares ; e! 
maestro Pantagua otganizó una compañía 

Ptirfllee.-12 
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de ópera exclusivamente 'ormada pOr ca_n• 
tantes mexicanos, discípi.los suyos en . s~ 
mayor parte. Grande debía de ser la ~ctlv1• 
dad que desplegaba, puesto caso que smem· 
bargo de estar dedicado á '.ocar <:_omo co_n· 
trabajista en las orquestas, a en~enar el pia• 
no y el canto y á componer p1eza_s teatra· 
les, todavía quedábale tiempo suficiente pa• 
ra organizar compañías de ópera. El cua· 
dro de artistas que presentó en el Teatr? 
;Nacional, formóse del pe:sonal s1· 
guiente: soprano, Mariana Pan~agu~; co~­
tralto, Agustina Cuervo; compr1mar1_a, Tri· 
nidad Heros ; tenor de fuerza, Antonio Mo· 
rales; primer tenor ligero, Teodoro Du• 
ciong; segundo, Teodo:o M~ntes de Oca; 
primer barítono, Francisco Pme_da; segui:i• 
do Rafael Quesada; "primer ba¡o, Ignacio 
SoÍares; segundo, Miguel Loza, y coros 
compuestos de cuarenta_ y cinco .yoces. El 
12 de Enero de 1862 hi:,o su primera pre­
sentación la compañía ·con "Lucía de Lam: 
10,emoo,,'' siendo muy bien aceptada por et 
público. Como "prima donna" de la com­
pañía, tuvo á su cargo_ el papel_ de la pro· 
tagonista la Srita. Pamagua, h,¡a de i:iues· 
tro emprendedor maestro, y la que, a pe• 
sar de no tener gran volumen de voz, sabía• 
la manejar con expresión y arte; lo cual, 
añadido á su gracia personal, bastó pan 

• atraerle la simpatía del público. Junto con 
los demás cantantes mencionados, entre 
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quienes descollaban el tenor Morales pót 
sus vibrantes y dulces notas altas, y el 
barítono Loza, que poseía una extensísima 

. voz, logró ella mantener abierto el Teatro 
Nacional, con breves intervalos, durante 
dos años consecutivos. Representáronse 
~n esa larga temporada, á más de otras pie• 
zas, "Traviata/' "Norma/' "Lucrecia Bor­
gia," "Sonámbula," "Trovador," "Herna­
ni" y "Los Puritanos," y "Los dos Fosca­
ris" del mexicano Mateo Torres. 

La misma compañía estrenó la noche del 
5 de Mayo de 1863, en celebración del pri­
mer aniversario del triunfo alcanzado con­
tra las huestes francesas, la segunda ópera 
del maestro Paniagua, ·'Pietro D' Abano,' 
expresamente escrita para el barítono Pi­
neda. Dió muestras el-autor en ella, de ma­
yor ciencia y experiencia, no obstante lo 
cual acogióse la obra con marcada reserva 
por motivos políticos. Grave error el de 
Paniagua, haber querido mezclar el arte 
con la política y en una época tan tormen­
tosa en que los odios de partido nada per-' 
donaban: La sociedad acauda'.ada adicta 
á la Intervención francesa y que había si• 
dq tan favorable al maestro, volvióle en esta 
vez las espaldas. Su ópera sólo obtuvo una 
representtación, sin que, por lo tanto, se hu­
biese podido formar caba-1 concepto de la 
mi~ma.-Trábase en el argumento de un 
sabio de la Italia del •iglo XIV (Pietro 

( 
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:t)'Abano), tenido pdr hechicero y repr_o­
bo y quien después de recobrar a su h,11a 
cs~apá.da c~n su amante, pierdé la vrdá 
por el tormento á que se le condena com,, 
supuesto her.eje. El libreto _es un ta~t'J 
endeble desde el punto de wsta lltera~10, 
é inferoor por lo mismo ·al de. "Cat¡¡;lma 
de Guisa." La música en camb10, aupque 
no ofrece la lo~anía de esta obra, ·eSllá con 
má~ oonciencia t,rabajaida, d·esco'.lando entr< 
sus pasajes dos dúos: de soprano Y tenor 
v de soprano y l>ariltono; así como una 
~reéiosa serénMa escrita P.ara teho~. (1)., 

A so'.icitud de sus admiradores, voliv10• 
se á cantar en Junio del mismo ~ño ¡~·"Ca• 
talina ,, interpretada por la Pamagua y por 
Morales Pin.eda y Solares; y aunque se 
oy6 de' nuevo con agrado, Y,ª, en, est? 
ocasi6n S\!rgierón algunas cntica<l. D1• 
jose, éntre otras cosas, • que la 11;ar· 
tha de la . ó¡:>eroJ • tenía muol10 paree,.\~ 
ton la de "Marcos Visconti" de fetrella, 
exagerándo,se los puntos de ~emei~nza; J 
no falto qmen por lo baio aplicar~ a\ coro· 
positor Íne¡¡icano la nota de plag,ano. En - . (\) El Sr. !J. Manuel M. P•niagtla, h;jo de_ nuó•• 
ti biógtafiado tuvo la. particular deferenern qllfl 
m~cho lE>" agrarl.ee"'mos, - de envi11,Mos fl.Spollt .. ánea-­
meut.e d~sde tJórdoba. donde reside, l&.S part1tur6' 
'Origina.le~ para piano Y cantil _de la.s d_os Óperas dé 
Su padre a que UOfl hemos vem~o refir1e_ntlo, y sólo 

or tal medio pÚdimos eon.oeer la rol\s1M de, Ul" tas obraii. 
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J¡¡, realidad, mal podía haber tomado éste 
una sola nota eje una obra que, si bien es· 

· trenada en_ Italia desde 1855, no se cono· 
ció en México, sino, dos años después dt 
haberse puesto en escena la ópera de Pa· 
niagua. Pero sobre todo, era tan leve l• 
,semejanza de los trozos musicales., consis~ 
tente en unas cuantas notas de la "rondi• 
nella" del "Marcos Visconti," que no me-
1ecía la pena de haberse \¡echo hinca,pié en 
semejantes parvedades, q111e, por otra parte, 
pedían atribuirse á mera coincidencia. Se 
ha visto tantas veces que a.útores sin la me• 
'P.(A' relación coincidan en Utll! ,mismo pensa• 
n.:ento ... No obstante, como nunca en ca· 
sos tales d.eja d·e aparecer la torva envidia 
pra señala~ y abultar los defectos por lleves 
que sean, halló la ocasión propicia de hincar 
con delectación su agudb diente en nues­
tro 1>utor, por lo mi~mo que había sido du­
ni;1te mttcho tiempo el mimado de aa far· 
tuna. Algunos músicos no podían ver con 
mirada tranquila que un simple contraba-

. jis\a se hubiese de improviso elevado á la 
categoría de compositor grandemen':·, 
aplaudido; y así éstos como aquellos de sus 
émulos que no lograron impresionar con 
,sus piezas teatrales, y que por tal · causa 
hallábanse un tanto corridos, después de 
la sorpresa dd éxito de •Paniagua y de que 

, hubo pasado ei primer sincero entusiasmo, 
éieron en hacerle una guerra i¡Oída y conti-
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m1Qda, labrando no poco sus censuras en la 
opinión de la gente tornadiza ó sin criteri3. 
La circunstancia de haber provocado el des­
vío de una parte ae la sociedad con la ded:­
cación de su "Pietro D' Abano," favorecía­
les á maravilla en su intento, y poco á poco 
nuestro músico fué resintiendo los efectos 
de la saña, perdiendo sus clases y viéndose 
cxcluído por sistema de cuantas orquestas 
dirigían sus contrarios. 

En circunstancias ~an adversas, la• empresa 
Duclós y Ortiz hízoleproposicionesventajo­
sas para que su compaiüa de ópera fuese á 
trabajar á la Habana. Aceptadas tale.s pro­
posiciones, formalizados los contratos y 
estando para salir de la República con la 
compañía referida, la falta de cumplimiento 
de lo convenido por parte de aquéllos em­
presarios, forzóle á detener su marcha en 
Veracruz en Junio de 1865, y á disolver la 
compañía con tanto esfuerzo organizada, ~ 
la que, si bien algunas utilidades le había 
proporcionado, acarreóle pérdidas con el 
último contratiempo. 

Su presencia en el puerto fué motivo pa­
ra que algunas familias acomodadas del 
mismo Veracruz, tomasen empeño en re· 
tenerle, solicitándole como profesor de pia­
no y de canto; por lo cual domicilióse en 
la ciudad heroica, y durante los dos años 
y medio que allí residió, formó una or­
quest~ y educó á aventajados discípulos. 
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. En b~sca de clima más benigno y soli­
citado igualmente como profesor trasla­
d'.'>sc en Nov_iembre de 1868, á la pequeña 
cmdad de Cordoba, adonde definitivamen­
te fij? ~u r_eside~cia, habiéndose puesto bajo 
su hab1! d1recc10n las clases de música, así!:: 
del Colegio Preparatorio como la de la Es­
cuela de enseña~za superior para niñas; 
u~a y otra venta¡osamente retribuidas. Pa­
magua había pues, abandonado para siem­
pre el lu¡¡-ar de süs no lejanos triunfos y 
el centro m_tdectual y artístico del país, por 
una poblac1o_n ~e escasos habitantes, apar­
tada y extraua a todo movimiento de arte. 
¿ Qué méivil le indujo á tomar tan extraña 
resolución?¿ F¡¡é acaso la ·animadversión dt 
l~s enemig?s que dejaba en México y eldes­
v10 hacia el de la sociedad conservaclorl? 
¿ Lo fueron los relativamente ventaiosos 
emolumentos que se le proporcionab¡n en 
esas~ n~eva residencia? Todo pudo haber 
contnbmdo; pero en verdad, que es so­
brado penoso v.er á un artista de su valía 
º?li,ga¿o por odioo de partido y torpes en/ 
<l_ias, a tener que dejar la más importante 
~mdad d~ _la República y la más propicia 
a su ac!Jv1dad creadora, para confinarse 
~ la fértil, ciertame!Jte, rica y hospitala­
ria, pero apartada, obscura y diminuta Cór­
d~ba. ¡ Cuán otro habría sido el floreci­
miento de su ingenio trasladado á los cen­
tros artísticos de la culta Europa! El au-



tor de "Catalina de Guisa" recluido en Cór­
doba, hace el efecto mismo de una ave que 
nació para r.emontar el vuelo, y se ve redu­
cida á moverse en prisión estrecha ... 

Sea como fuere, Paniagua no desmin­
tió ni por un momento en su retiro que 
era artista de raza, puésto que ei:,. \'ez de 
entregarse á estéril in~cción como tantos 
otros, al tenen asegurado un pasar más 
que mediano, ó de permanecer estaciona­
rio por haberse alejado del centro de nues­
tn movimiento intelectual, muy lejos de 
eso, su actividad no se dió punto de repo-

. so; pues aparte su dedicación á la ense• 
ñanza, consagrós~ á escribir útiles 'obras di­
dácticas, tales como la "Cartilla elemental 
de música," el "Compendio de armonía" 
y las "Vocalizaciones matinales," y un cre­
cido número de be!.las composiciones ya 
profanas, ya religiosas, brotó de sü pluma. 
Entre las últimas sobresalen sus famosas 
"Siete Palabras" que él apellidaba su tes• 
tamento musical (1869), y su hermoso ora• 
torio "Tobías," dedicado á su amantísima 
esposa (1870); producciones elevadas y que 
marcan un cambio harto perceptible en el 
estilo del autor. Con relación á anterio­
res composiciones suyas del género reli­
gioso, verbigracia, el oficio completo de Li 
Virgen que escribió para la Colegiata dt1 
Guadalupe, estrenado en Octubre·de 1866; 
en las dos obras antes referidas aparece 
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una fadura más sabia 
vero; y otro tanto . by ~n corte más se-
de las misas solem';! e 'Cle ~,mar 1e ~~rias 
con ,posteridad á tal fe%ha r~q~em que 

· Del año ide I8?z pro 1!1º: 
representóse en O ~n •iue por ultima vez 
de siempre su "C triza¡· ª,, con el aplauso 
d 1 

, a a tna, (r) al d 188 
es_p ego grande aie,tividaid e . 

1
' 

aphcando La atención 1 . produ~t1va, 
religioso que al prof;o m~:-o, ~genero 

:!n~~ti~f p~~:;::u~ ::i~~~.Y~ffg:r~eliu~ 
p~te <le las mi-sas que aca~c J• compuso 
c1onadas, é infinidad <le i n e ser :men­
tes como marchas valsei ezas cortas ta-
Pa · ' , romanzas etc 

ra ap.rec1ar su fecundidad baste , b . 
que 'SÓio el .número de misas' ~ ~: 
entre grandes ~ 1.. que escrJb10 

y "-u1cas, excede de setenta. 

[l) Con motivo de tal r . 
ortzaoono D. Rafael Del !';eseotac16n, el galano poeta. 
eos i que dió lectura.en gl i: dedicó al músico UDoa ver­
lac>loDes de •mlst,d e at.ro. Cultivaron después re• 

DDO y otro· y p11r t 
nos ha referido una ané d t ' Cltr o, que 111 poeta 
Dorad" por lo mismo quc º1t que Do queremos dejar lg­
to de o. Cenohlo n e e a sola pinta el temperamen­
eeando el primer! r::omuestra su escuela musical. De­
de la entonces reciente tr la opinión del maeatro acerca 
bahía venltlo e:rprea pera ele Verdl, "Alda," que éste 
en 1877 la compalifa ::

1
:Dste á. oír á Mé:rloo al eetreoerla 

el punto 1 Pa I ra. Peralta, le IDterrogcl aohre 
vo UDo d.tl sus ndúaogua º?:h1est6 lo siguiente: "-'.Ida," sal-

8, 11s... echa con I l 
10 mucho la admire d a ca >eza. r aunque 
aúalca escrita eoD ~1• oyleó ron todo la preferencia á la 

v coraz o. 

Perlles.--13 
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Si el medio le hubiera sido propicio, 
¡cuántas nuevas óperas no habría com­
puesto el que se mostró tan fecundo en 
el géne«-o rel:gios0 ! 

La presencia de nue'-'tro profe-sor dejó: 
~e sentir no sólo en Córdoba, donde en­
señó el piano y otros instrumentos, forn:ó 
voces, organizó orques,tas y fundó socie­
dades filarmónicas, sino en to:l.0 el Es­
tado de Veracruz, en el que difunciió el 
gusto por la música é impulsó los conoc:­
mientos en ella, de que hasta el presente 
aun quedan manifiestos vestigios 

Su J10gar era una especie <le templo en 
el ique se rendía fetwiente culto al divin0 
arte; sus hijos todos fueron músicos en­
tendidos á quienes su padre cuidaba de 
tenerles informados siemtpre de l,as nove­
dades iconéernientes á su profesión. E-n la 
lectura <le obras musicales fué consuma­
do; y en la dirección ,de onquestas no tuvo 
competidor ni en l,a justa precisión con que 
ha.dalas marchar, ni en el calor qU"e les 
comunicaba á los ejecutantes. Cuando ~¡ 
maestro Pania,ga empuña la batuta, al 
marcar el cornpás-<lecía.n és,tos~e­
ce que pone el alma en las manos. Su se­
veridad para con los can,tantes era extre­
mada. Hadalos estudiar y ensayar escru­
pulosa.mente, y nunca exhibió á alguno 
sin ,que estuviera antes seguro del éxito. 
Así se e~plica el buen acogimiento que ob-

9<) 

t~vo la compañía de ó e 
t?,en ,la temporada de 1& ra que presen-
c~on . a las buen.as v 

2 
Y 1863. Su afi­

tcrmmos de que m, oces era grande, en 
·sele sostener de s/s de ~na ocasión vió­
ban muestra de ten:auho á qui_enes da­
pre <le lograr bue ' con la m1ra siem­
lamente favorecían<>;> ~antantes; y no so-

l 
a estos sino , 

a(}~e. en quien advertí d' ' .. , a todo 
mus1c.a. Siendo mu a ,_1s.pos1c1on para la 

, Y nmo l\Iigu 1 M 
ses, que mas tarde h b' d e enc-
compositor, y no co:t ia e llegar á ser 
de nadie Pania ando con el favor 
talento y apütu~~ i~e des~ubrió en él 
hasta hab-er hooho d 1 ed~o Y sostuvo 
discipulo y autor d e, mismo su mejor 
cuales, "Agorante r: ºSer~, ~n~, de las 
sentada en el Teatro YN e_ ub1a, repre­
ca del Imperio akan , a.cf ional en la épo-

E 
' zo ortun,a 

n el año de 1876 al • · 
México de que D ' gwen_ se acordó en 
pertenecía aún a,I . , Ceniolb10 Paniagua 
Y ese alguien fué :n~mero de los vivos, 
te Riva PaJa.cio qui!n ~~e~~¡ D. Vicen~ 
tro enviándole ' . ng1ose al maes­
con el•título de 

1
~~E{h~et? ,;n castellano 

mo escritor habla ana, que el t11is­
do para que D Cexpbr~samente arregla-
. · ena 10 le · . 

S1c~, y cuyo asunto estah pusiera mu-
episodio de la hist . d ª tomado de un 
menclábale el remi:~~ e la India. Reco­
raciones de cará-cte el_q_ue por conside-

r po 1t1co, al estren:-tr-
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se la pieza, se omitiera en los program;is 
el nombre del autoc del lit»-eto; pero al 
propio tiempo le advertía que cuantos 
gastos origi·nara aquélla, serían por cuen­
ta del mismo general Riva Pa1acio, y 
que acepta.se lais sumas que la obra de­
ma-ndara como un obsequio de quien siem­
pre le había admirado. El maestro dió des­
de luego comienzo al desempeño de tan 
i11espera.do encargo, y terminada en bre­
ve la partitura de piano y canto, antes 
de emprender la instrumentación hubo de 
solicitar del libretista, conforme á lo 
por él indicado, el envió de un taillto de 
papel de !partitura y para la copia de vo­
ces é instrumentos; mas como por res­
puesta á su demanda el músico sólo dbtu­
vo una evasiva de parte de Riva Paliacio, 
resolvió no dar una plumada más en la 
obra ex,presándose en es.tos términos: 
"Si -quien <lebiera t-ener i11terés por cono­
cer la interpretación que he dado á sus 
pensamientos, se muestra indifere11te y 
me rehusa su ayuda, yo, por mi parte, no 
debo ser más solícito;" se abstuvo, por 
consiguiente, <le proseguir lo empezado. 
quedando sin instn11nentar la partitura q11c 
no llegó á ponerse en escena. 

Las autoridades de su pueblo nativo 
aicudieron igualmente á su vena musical 
pa.ra celebrar la inauguración de la vía 
férrea á -dicho pueblo, habiendo solicitado 

IOI 

del maestro con t 1 . 
"La Locomotora••~· ocas1ó!1 una m,ardha, 
de sus prod · ' que fue la penultima 

' ucc1ones 
Con la salud 'hart. b 

sintiendo el cerca ºt 9ue_ ranta<la y pre-
cntrn~óse á escfiib:o u:r~n_o 1~ sus días, 
la mura de que f . CIO unebre con 
funerales. Las úh~~s eJ:c1:tado en sus 
p~tética producción trazJagmas de esta 
c1lante .Ja ,víspera d :1s con mano ·va-
~~~iemhre de 188/ ~~r, Y el 'Clía 2 ce 
lrg1on conmemora { 1 en ,que la Re­
de sus deudos exihalós 'Fuertos, rodeado 
Relcihió sepultura en cle !J)OStre,r alient?. 
guo de fa dudad de C, d ~anteon Anti­
ta el presente se or o a, donde has­
Su muerte .fué sen~~~enva:n sus cenizas. 
nociieron y a·dm' por cuantos le co-, 111aron H' ·, 
le.mnes ex · · ic,eronsele so-

d
. e,qmas en .Ja Catedral de M' · 

co, 1spuestas ¡ C ex1-
.:ional de M, . ipor e . onservatorio Na-

us1ea en las q , 
de sus bellas ttni~as d " ue ~ toco una 
de Puebla. en San Fr/ . reqmem ;" en •la 
Y en otros te.m..,,1 nci~o de Zacatecas 
de la Re 'br P'os de diversas ciudades 
ciado. pu tea donde fué su mérito aprc-

Semimiento y tal t . 
dad, ,profundo amo~!º mus1c;a!es, precoci-
mientos ,técnicos ad !l~•dte, sohdos c-0noci-
d . qum os por confn 
o iestud10 abnegada ded' . , 1 ua-

fundir eso; con . . Ica'Clon para di-

rod 
oc1m1entos feoun<la 

p uctiva, espíritu de e ' vena mpresa, pundonor 
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arüstico, ,probaida modestia en medio de 
sus más sonados triunfos, y generosidad, 
desinterés y nobles sentimientos; he ahí 
las prendas y dotes qtte h1c1eron de D. 
Cenobio Paniagua un hombre bueno y un 
insigne músico. Su figura entre los demás 
compositores nacionales es quizá J.a de 
mayor relieve .. 

Sus obras, sa1,vo alguna que otra ele 
menor ~mportancia, permanecen inéclitas, 
y expuestos los originales, por lo tanto, 
á J.a ~ncoma del tiempo, á la destrucción, 
a-1 olvido, muerte ver,dad-era ipara el ar­
tista. Para otros •músicos fué ,el momento 
de su fallecimiento el ,de la rehabilitación 
ó el resarcimiento por las injustici'as con 
ellos cometidas ,por sus contemporáneos; 
á nuestro autor .tocó le .suerte muy diveirsa, 
la de que ,sus obras fuesen desconocidas 
de la generación qe sll'ce<lió á aquella que 
le adamó ,por brev.es m0i111entos, y queda-
sen a,caso :para Ja ¡posteridad también 
ocultas ó ignoradas. ¡ Ah I cómo á propó­
sito del maestro de Córdoba aoude á los 
labios aquel amargo dicho del Eclesiastés . 
"Todo es va-nid.ad y a.flicción de espíritu." 
Destino bien triste el suyo: mucho afanar 
constantemente, una a¡poteosis al .comien­
zo de su carrera -tan deslumbra<lora. co­
mo efímera, Juego el ,destierro que se le 
impuso, y al cabo la indiferencia para él 
y el olvido. Mas sea como fuere, legó á sn 
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pa,tria un nombre ilustre d b , 
es ipor ,lo mismo perp t' y e er de esta 
y ¿ qué monume~to ~ uard su memoria; 

bl ' mas a ecuado d 
ra e que la impresión <le b Y u-
gará empero alguna ve sus o ras? ¿ Lle­
levantárselo? "A• z ~uestra cultura á 

. i posten la sentenza." 

Mayo de 1901. 


